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LAS PROVINCIAS RUSAS DEL MAR BALTICO.

( C O N T I N U A C I O N . )

El lago Peipus es e! mas importante; tiene 
10 millas de largo y 7 de anchn, y se halla 
entre los gobiernos de Livonia, Eslhonia , In- 
gremania y Pskow. Sus orillas son llanas, pan­
tanosas y cubiertas de bosques, pero la grande 
y tranquila superücie de sus aguas presenta 
una hermosa perspectiva; numerosas islas, al­
gunas de ellas habitadas, interrumpen la uni­
formidad de su Olilla , que yendo por el lago se 
ve á lo lejos como una faja verde. Una multi­
tud innumerable de patos y gallos silvestres y 
de gallinas de agua pueblan los bosques y pan­
tanos de la orilla y millares de peces van al 
lado de ¡as barcas que atraviesan el lago. El 
alache, la sardina del Norte, y un pez que ten­
drá próximamente el largo de un dedo, son co­
gidos en multitud en el lago y enviados desde 
allí por todo el país. En el eslremo meridional 
forma el Peipus un golfo que se interna bastan­
te en el gobierno de Pskow , por lo cnal se le 
da el nombre de lago de Pskow; el estreclio 
que une el Peipus con esta parte llamada lago 
de Pskow, tiene dos ó tres werstas oe longi­
tud y se le da el nombre de estrecho de Pro- 
lok. En el Peipus desaguan una multitud de 
arroyos y rios pequeños , y solo el Narwa que 
sale de él y desagua en el golfo Fínico, da la 
salida necesaria al esceso del agua que tiene. 
La riqueza principal de la Livonia está en los 
productos agrícolas, como sucede en las demás

provincias^bállicas; anualmente se espertan 
grandes cantidades de cereales, cáñamo, le­
gumbres , miel y cera : el lino y la linaza de 
Livonia se aprecian particularmente en Ale­
mania. El pais podría sin embargo producir mu­
cho mas si la agricultura no estuviera en un 
estado tan atrasado y si respecto á ella quisie­
ran caminar con la época ; los mismos instru­
mentos de labranza informes é insuficientes que 
se usaban hace cien años en Alemania, se em­
plean aun en Livonia; del mismo modo que so 
cultivaba entonces el campo, se cultiva en la 
actualidad. La culpa de esto la tiene solo la no­
bleza livona que se ba separado de los labrado­
res, aun mas que la curlandesa, y que ni aun 
como aquella se ha interesado activamente por 
el bienestar materia! de sus gentes.

Aun cuando la agricultura está mas airasa- 
da en Livonia que en Curlandia, la industria y 
el comercio se bailan en un grado mas eleva­
do; pero son insignificantes con relación al co­
mercio é industria de Alemania: mas si A pe­
sar de las circunstancias desfavorables lian lle­
gado á cierta altura, hay que atribuirlo, á la 
laboriosidad alemana y á la circunstancia de 
que liasia ahora solo lian estado allí en manos 
de alemanes. Los productos de la industria 
son: géneros de lino y algodón , aguardiente y 
objetos de madera y de cristal. En minerales 
tienen la arcilla, la turba y el ámbar, pero la 
csplolacion de éste se hace de un modo muy 
malo y el pais podria esiiloiarse de un modo 
mucho mejor con menos trabajo.

Los bosijues son mas abundantes en caza 
que los de Curlandia; además de las liebres, los 
zurros y las dantas, hay también lobos, os''S y 
lobos cervales. Estos animales causan muchos 
daños, y no es raro que los lobos acometan en 
el invierno en multitud á los viajeros, y basta 
que penetran en las poblaciones donde roban 
hombres y animales. El iivonio no es tan aficio­
nado á la caza como el curlandés, y se dedica 
á ella con poco acierto y de un modo contrario 
al fin. Muclias veces.el noble Iivonio se ve obli­
gado por una órden superior á perseguir la caza

mayor y cuando no sabe hacerlo bien, sucede 
con frecuencia que el cazador se cansa de an­
dar inútilmente y no consigue matar re.s algu­
na. Del lado de al!á del Dwina hay también 
gamos, desde las grandes batallas de Friedland 
y de Eylan en Prusia, en la cual estos anima­
les huyeron de Prusia asustados del ruido de 
los cañones y se dirigieron liácia el Norte. En 
las aguas del pais hay además de una multitud 
considerable de peces de diver.'as clases , mu­
chos castores y nutrias; en la costa se matan 
muchos perros marinos, con cuyas pieles se 
hace un comercio considerable. La cria de abe­
jas es también muy importante y productiva.

La población dé la Livonia está dividida en 
distintas razas, la mayor parle de las cuales se 
diferencian entre sí (íe un modo nnlalDle. La 
clase culta y domíname es de origen aleman ó 
sueco, asi como también la lengua alemana, 
es princ'palmente la de la clase elevada. La no­
bleza, que también aquí es la clase dominante 
y privilegiada, está formada de los descendien­
tes de loscabaliero.s de la Espada, de los de la 
órden Teutónica y de ios suecos nobles estable­
cidos en el pais. Aunque la nobleza se baila 
aquí también muy apegada á su religión y á su 
nacionalidad , no es ni con mucho de un modo 
tan severo y tenaz como en Curlandia; los ca­
samientos con rusas son frecuentes eu Livo­
nia, y los nobles livonios entran comunmente 
ai servicio de la Rusia, bien en el estado, ó 
bien en la milicia, y mucho mas frecuente­
mente que en Curlandia van á la córte brillan­
te de San Pelersburgo para hacer allí su fortu­
na, pero en general el gobierno hace poco caso 
de ellos, y continúa su sistema de asimilar esta 
provincia ó la Rusia, aunque de un modo nfas 
decidido que en Curlandia. A la Livonia se la 
considera como una provincia conquistada , al 
paso que la Curlandia está mirada de otro modo 
por haberse anexionado voluntariamente á la 
corona de los tsares. Se ha sabido aprovechar 
muy bien la impía negligencia de la nobleza y 
del clero letón para abrir el camino á la iglesia 
griega-ortodoxa, y esta conducta ha producido
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ilemasiado bien el objeto que se proponía el 
gobierno. Si los grandes propietarios de Cur- 
landia, salvo algunas escepcioiies, cuidan poco 
del bienestar material de los labradores, los 
de Livoiiia cuidan menvs aun, y las relaciones 
entre ambas clases no son nada satisfactorias. 
Muchas veces ha sucedido ya que los labrado­
res de un distrito se lian levantado contra su 
opresor y han renovado las escenas de la Ga- 
liizia. También el clero protestante abandona 
demasiado á los letones, por cuya razo» se se­
para mas de ellos. El proselilismo que hubo en 
tiempo del gobernador general Goluwiii y del 
obispo griego Philarele de Riga, bailó un cam­
po ancho y fértil. Por todas partes se veian po­
pes ó sacerdotes rusos, que alucinaban á los 
labradores con, el esplendor exterior del culto 
griego, y que los seducían manifes’áiidolos que 
al entrar en la iglesia ortodoxa se veian libres 
de la obediencia que de otro modo tenían que 
guardar para con el señor de la tierra que cul­
tivaban. ¿Es acaso un milagro que con tales 
circunstancias se liayan dejado alucinar 16,000 
labradores de estas provincias para abjurar su 
creencia, cuyo espíritu jamás habían compren­
dido que les había sido impuesta á sangre y 
fuego, y que además era la creencia de sus 
opresores? Los nobles y el clero protestante 
vieron por fin con espanto los graves yerros 
que iiabian cometido y en qué abismo se ha­
bían hundido por ellos , con todo el esplendor 
de su nobleza, pero era ya demasiado larde y 
aun cuando ahora quisieran impedirlo , la Ru­
sia ha logrado ya su objeto; la Iglesia Griega, 
y con ella el elemento ruso, ha echado fuertes 
raíces que se estenderán asi sin proselitismo, 
puesto que toda criatura que nace de un ma­
trimonio en que alguno de los cónyuges perte- 
tenece al rilo griego tiene que ser de esta co­
munión, y no puede abandonarla, porque el 
salir del gremio de la Iglesia Ortodoxa, está cas­
tigado con el Knut y el deslieiro á la Siberia 
en las personas de estado civil y con dos rail 
palos en los iiiililares. Sin embargo, Golowin 
y Philarete debieron esceder.se en su celo mas 
de lo que quería el emperador, y ambos fue­
ron depuestos, nombrando después goberna­
dor general al príncipe Suwarow-Iialistá, nieto 
del gran general del mismo nombre y persona 
afable y de ideas alemanas. Es imposible súber 
si este cambio fue debido á ks súplicas de los 
livoníos, ó si hay que agradecerle al empera­
dor actual que entonces era gran duque here­
dero , pero parece mas probable lo último.

En general la vida del noble livon se dife­
rencia poco de la del curlandés, pero con res­
pecto á las ciencias y artes se halla en un es­
tado mas atrasado que este último. El espíritu 
superücial y el deseo de goces, propios del ca­
rácter ruso, domina ya mucho sobre la Livo- 
nia y con demasiada frecuencia se ve la igno­
rancia y el servilismo para con k  córte. Los 
hombres mas sensatos ven con dolor la ruina 
siempre creciente del espíritu aleman en Li- 
vonia, y recuerdan suspirando aquel tiempo 
en que los caballeros teutónicos eran los domi­
nadores del país, pero su voz rtóuena en vano; 
la juventud noble de la Livonia se apresura á 
ir á la córte imperial y al ejército, y allí olvi­
dando su nacionalidad alemana, entran ai ser­
vicio de un pueblo estranjero, en el cual sus 
padres han luchadotantas vecesvictoriosamen- 
te. Si esto lo pudieran ver los antepasados de 
estos nobles actuales que tan orgullosos están 
de su origen, cómo se levantai ian de su tum­
ba aquellos héroes alemanes, como Hermán de 
Salza y Gualtero de Plaltemberg.

La clase de los literatos y profesores es aquí 
también como en las demás provincias del Bál­
tico, alemana en su mayor parle, y rara vez 
se halla en ella un ruso de nacimiento. El 
clero ha perdido mucha consideración é influjo 
en Livonia por la apostasía de tantos letones. 
iPor lo demas, los sacerdotes han lomado su 
partido como lo prueba el ejemplo que di á uno 
do ellos hace pocos anos, casándose con una 
rusa y teniendo que educar á sus hijos en la 
religión griega, conforme á lo establecido, los 
cuales considerarán á la iglesia de que es sa­

cerdote su padre, como una iglesia herética.
La clase media está mas formada en Livonia 

que en ningún otro punto del imperio; en ge­
nera! es de origen alemun, y en Riga priiiCi- 
palmenle, tiene privilegios y riquezas que la 
dan mucha importancia. En Riga se Italia tam­
bién como en todas las antiguas ciudades de la 
Uaiisa, ó una nobleza de la ciudad, ó clase de 
patricios, y en ella representa el primer papel 
el comerc ante. Estos patricios tienen su árbol 
genealógico como la nobleza efectiva y hay fa­
milia de comerciant s allí, cuyos antepasados 
fueron á Livonia con el obispo Maiiihard. La 
clase media de Riga se Ita opuesto con buen 
éxito y de un modo mas vigoroso que la no­
bleza, á la imposición de una nacionalidad es- 
Iranjera ,y  no hace mucho tiempo todavía que 
por un decreto del emperador les fue concedido 
á los rusos de nacimiento el vivir en la misma 
ciudad y ocuparse 4*̂  negocios; hasta esa épo­
ca tenían que habitar en los arrabales. Por in­
justo que parezca esto, era sin embargo una 
necesidad para que prosperase el comercio de 
Riga; esta necesidad dimanaba del carácter 
nacional de los rusos, que enemigos de todo 
trabajo y de la ganancia sólida quieren hacerse 
ricos en poco tiempo por medio de su astucia y 
de su atrevimiento, llegando frecuentemente á 
alcanzarlo; para demostrar q>;e los rusos son 
mas astutos, y mas diestros liay un proverbio 
que dice: un judío engaña aires alemanes, pero 
un ruso á tres judíos.

La parte numéricamente mas importante de 
la población de la Livonia es la letona; esta par­
te está compuesta como en Gurkndia solo de 
labradores pereque se hallan en un estado iim- 
ülio mas inferior que allí. Abandonados en la 
parte material por la nobleza y en la espiritual 
por el clero, estos hombres desgraciados arras­
tran una vida triste que no es mus que una 
cadena de privaciones de todo género. Sus cho­
zas son mucho mas miserables que las de sus 
liernianoscurlandesés y la libertad personal 
que con la mejor intención los cmicedió el 
emperador Alejandro en 1818, ha aliviado 
muy poco ó nada su situación. Ni aun aquellos 
que abrazaron el rito griego han obienioo las 
ventajas que esperaban por su conversión á él; 
lo único que lian ganado os tener u >a Iglesia 
que los mira con interés y que es mas confor­
me al estado de su civilización que las doctri­
nas abstraías de la Iglesia Luterana. Si en Cur- 
landia las relaciones del labrador con el noble 
son patriarcales , si el labrador co isidora á su 
señor como'á un padre que le da trabajo y sus­
tento, en Livonia es una cosa coinpletameiite 
distinta. El letón sabe muy bien á pesar ile su 
rudeza que cada dia, que cada hora se le tra­
ta injustamente ; por lo tanto, es sombrío, re­
servado , desconfiado, es un esclavo que solo 
pertenece al látigo. Los nobles livo'nios viven 
frecuenlemenle fuera de sus bienes, y por esta 
razón son rancho mas estraños á sus labrado­
res, á los que oprimen con doble dureza los 
administradores y empleados que han quedado 
encargados por su señor de la a Iministracion 
de los iiieiiL'S. Ha sucedido ya varias veces que 
los labradores se lian levantadoen Livonia con­
tra esta dura opresión y liin incendiado y han 
cometido asesinatns, cosas que jamás han su­
cedido en Curlandia.

Otra de las razas délos Iiabitanlesprimitivos 
es la de los esliioníos que habitan príncipul- 
inente en Üorpaly en las orillas del lago Pei­
pus, comarcas que antes pertenecian á la Es- 
tlionia y que bajo la dominación rusa lian sido 
unidasá la Livonia. [.os estlioníos sonesenciul- 
inenledistintos de los letones, tanto por los 
usos y costumbres como por la lengua, y se 
hallan en un grado de civilizaclun inferior al 
(le estos. Son también labradores y >olo los que 
habitan en las orillas del Peipus se ocupan de 
la pesca; en estos últimos tiempos se han mez­
clado mucho con los rusos que liabítan en la 
costa oriental del lago y en general compren­
den su idioma. Se ve que el elemento ruso ha 
penetrado muctio mas entre los estiionios que 
entre los letones, estos últimos aun en medio 
de la pobreza de sus miserables chozas son |

limpios, mientras que los eslhonios son de 
una suciedad tal, que apenas seria compren­
sible para un aleman. La religión griega ha 
hallado mas simpatías entre ellos', porque tie­
nen generalmente una gran inclinación á todo 
lo que es ruso , mientras que el letón aspira 
siempre á germanizarse. Ambas razas viven en 
Livonia, no en pueblos como los aldeanos en 
Alemania, sino por familias; de este modo se 
li.illan esparcidos por todo el país y solo en las 
orillas del Peipus .su hallan algunas chozas jun­
tas que están habitadas por diferentes familia.s 
de pescadores y á ks que puede llamarse pue­
blos.

Los rusos habitan principalmente en las ciu­
dades y son comerciantes, artesanos ó emplea­
dos de la corona; al lado del Peipus hay sin 
embargo algunas familias de pescadores rusos.

La clase artesana se compone en Livonia de 
alemanes, suecos, rusos, letones germauiza- 
dos y judíos, aunque estos últimos son poco 
numerosos en Livonia y no les está permitido 
habitar en Riga. La mayor parte de los artesa­
nos que habitan en las poblaciones tienen de­
recho de ciudadanía, pero no todos gozan de 
los privilegios que tiene el ciudadano.

Los gitanos llevan también aqni una vida 
nómada, auniaue según las leyes debian habi­
tar eu las ciutlades; su ocupación principal es 
el comercio de caballerías y el robo de las 
mismas.

(Se continuará.J

DE ALGUNAS ANTIGÜEDADES EGIPCIAS.

En todos tiempos el hombre lia reconocido 
la existencia de un Ser Superior á é l , y le ha 
tributado un culto. Los pueblos, desde la mas 
remota antigüedad adoran á la divinidad Su­
prema, autora de lo creado, y aunque sus 
creencias unidas en c! fondo vanan en sus re­
sultados , vuelven á unirse en su estremo 
inferior. Todos los pueblos admiten la existen­
cia de un Dios, y todos ó la mayor parte ad­
miten igualmente una nueva vida donde se re­
compensarán ks buenas acciones del hombre 
castigándose sus malas obras. Un inismo prín- 
cipio y un mismo resultado, armonizan las di­
ferentes religiones como para demostrar que 
la verdad es única y osclusiva y que no la 
puede recliazur la razón.

En todas las religiones la que mas llama la 
atención tanto por los detalles que encierra, 
cnanto por el fundamiinio lógico de sus prác­
ticas mas insigniíicantes , es sm duda la de ios 
(‘gipcios. Ese pueblo sabio y emprendedor que 
en inmortales caracteres y gigantes monu­
mentos ha dejado impresas ks huellas de su 
poder, de su grandeza, de su sabiduría, se 
muestra en su religión á la misma altura que 
eu ks ciencias y en las arles. Su religión es 
un conjunto de parábolas, de misteriosos enig­
mas que confuiiden y sorprenden á primera 
vísta, que admiran mas y mas á medida que 
se estudian.

Los egipcios empleaban en todos los objetos 
que lenian relación cou sus falsas divinidades, 
en el culto y en loa sacrificios una ciencia lla­
mada simbólica ó de geroylificos. El órden del 
universo, los atributos de la díviiiidad, los 
genios protectores y ios espíritus del mal, eran 
represeniados por anímales, plantas, instru­
mentos ú objetos (|Uü lenian, á no dudarlo, 
cierta analogía con el Ser ó atributo que sim­
bolizaban.

Las divinidades ó principios fundamentales 
de los egipcios , soa Osiris é Is is ; ó lo que es 
igual el varón y la hembra; el origen, y el 
recipiente de la generación.

La serpiente, como animal de larga vida, 
de rápidos movimientos circulares, y de pe­
riódica juvenlml, puesto que anualmente se 
despoja de su piel, era una de las figuras que 
representaban Osiris ó efSof, y asi lo afirman 
Eusebia, Plutarco, Eurípides y otros anti­
guos autores. Igual significado tenían los ani­
ma le.s siguientes:

El escarabajo, por ser como los insectos de
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esta especie, macho, y qne á la manera que 
el Sdl permanece seis meses en los signos de 
invierno, él vive igual período bajo la super- 
licie de la tierra. ,

El gavilán, ave de suma viveza, de mirada 
alliva y penetrante, que contempla fijamente 
la luz del Sol, mientras se eleva en el espacio 
hasta perderse en las nubes.

El león, cuyo emblema justifica líorapollon 
en estos términos: — « Tiene la cabeza grande, 
los ojos llenos de fuego, y la cara redonda y 
circundada de una crin que la asemeja a! Sol.»

El cocnilrilo, considerado entre los egipcios 
por la Suprema divinidad, pues como dice 
Plutarco . — «Es la única imágen de Dios por 
que no tiene lengua, asi como la palabra divi­
na no tiene necesidad de voz y gobierna las 
cosas mortales en justicia y sin ruido. »

Otros varios animales délos consagrados á 
Ofiris podríamos enumerar, pero nos limita­
remos á citar el toro, que era mirado cnn parti­
cular respeto por los beneficios que propor­
ciona al liombre y por que despes de muerto 
Osiris pasó su alma á este cuadrúpedo, de cu­
ya creencia nos hal la Diodoro. El toro e ra , al 
mismo tiempo símbolo de Isis, que está re­
presentada por Ibis6 la Luna, en la cual se­
gún Clemente de Alejandría la oscuridad se 
designa con lo negro y la luz con lo blanco. 
También se vahan del galo para figurar á Isis, 
porque el gato, A'icQ Plutarco, «vela por la 
noche y es fértil, pues engendra-primero un 
hijo, después dos, ires, cuatro, cinco, y asi 
sucesivamente hasta veinte y ocho que es el 
número de las fases de la Luna. Además, las 
niñas de sus ojos parecen ensancharse y esten- 
derse en la luna llena y por el contrario aclii- 
carse y angpstar.se mientras los menguantes de 
este astro.»

Eran igualmente otros de sus símbolos , el 
perro y el cinocéfalo ; el primero porque vigi­
la y guarda durante la noche, y el segundo 
por que según Horapollon, «mientras la Luna 
al acercarse al Sol pierde la luz, el cinocéfalo 
macho ni ve, ni come; y se aflige fijando los 
ojos en la tierra como sí llorase la elevación de 
la Luna. La hembra no solo deja de ver y espe- 
rimenta iguales síntomas que el macho , si no 
que en virtud de su sexo pierde la sangre. »

Los animales precedentes son los que te­
nían por sagrados, entre los egipcios, pero 
sin rendirles adoración como se ha dicho, y  
considerándolos únicamente, como el espejo 
que reflejaba la divinidad. No pasaremos ade­
lante sin hacer mención de algunos mas que 
cita la Escritura Sagrada egipcia , tales como:

El mochuelo, emblema de un genio malo. 
La corneja, imágen de la concordia. La codor­
niz, símbolo do la impiedad. La avuviüa, que 
lo era de la gratitud. El hipopótamo, de la im­
prudencia. La rana, de las producciones im­
perfectas de la naturaleza. La mariposa, que 
representaba el poder.

Pero no se limitaba la ciencia hiperbólica 
al empleo de animales, sino que usaba tam­
bién los miembros de algunos de ellos.

El cuerno de toro colocado en la cabeza de 
Isis significa los cuernos de la Luna, y en la de 
Osiris los rayos del Sol. El ojo indica la provi­
dencia , y unido á un cetro el poder de Osiris. 
La mano derecha con los esiendidos es 
señal de abundancia, y la izquierda de esca­
sez. Las alas denotan la ligereza con que los 
genios que las tenían se ocupaban en el bien 
del universo.

En algunos monumentos egipcios se ven las 
cabezas de diferentes animales ya solas, ó fijas 
sobre un palo, ó sobree! cuerpo de una cria­
tura. La primera de las tres posiciones debia 
designar el carácter del animal á quien perte­
necía la cabeza v Diodoro de Sicuia lo confir­
ma asi: —« Se dice que era u.=o entre los gran­
des de Egipto ponerse alrededor de la cabeza 
pieles de leones, dragones y loros, en señal 
de autoridad y que solian tener en la cabeza 
árboles 6 fuego, y algunas veces una regular 
cantidad de oloroso incienso.»

El último de los tres símbolos significa los 
caracteres unidos del animal y la criatura. En-

Ire las imágenes mistas ó compuestas, el cuer­
po humano con cabeza de gavilán , sinmboliza- 
Da el Ser incorruptible y  eterno. Los egipcios 
llamaban Mcrcuribis 6 Hermanubis, á la ca­
beza de Ibis unida con un cuerpo humano; 
divinidad que según Kircher regia las aguas; 
y añadiénaole la cabeza de uu león .significaba 
el desbordamiento del Nilo; figura esta última 
muy común y representada bajo diferentes 
posiciones.

El cuerpo humano con cabeza de cabra ó 
Crioprosopo, indicaba la conjunción del Sol y 
de la Luna en el signo áries, y aumentándole 
la cal.'eza de un perro cuya figura recibía el 
nombre de Anubis t i le  mes, era el símbolo del 
horizonte.

LAEsfirgeó cabeza de mujer sobre cuerpo 
de León denota, por io común, la fuerza junta 
con la prudencia. Estas imágenes muy usadas 
en Egipto, tenían diferentes objetos según el 
lugar que ocupaban. Habíalas cerca del Nilo 
_para señalar la época de la inundación ; y 
adornando los pórticos y las entradas de los 
templos, dando á conocer estas últimas, que 
la teología está encerrada en símbolos y mis­
terios.

l.a serpiente con cabeza de gavilán era el 
genio bienliechor de los fenicios , ó el Agalho- 
deemon, y el Cneph de los egipcins: de su bo­
ca salía á veces un huevo, imágen del mundo, 
y de este huevo dicen los egipcios que nació la 
divinidad Phtha que los griegos suponen hija 
de Vukano.

Las plantas ocupan, en la Escritura Sagra­
da de los egipcios un lugar tan preferenle, que 
no podemos dejar de analizarlas, si bien con 
la brevedad qne exige este escrito.

La caño , instrumento de que se hacia uso 
en Egipto para escribir, simbolizaba la inven­
ción de las ciencias y las arles; y según Kir­
cher, el cultivo de la vi I. A menudo se ve la 
caña en manos de las divinidades; y si tiene 
la punta encorvada y está unida al papirus y al 
junco, erentonces emblema de las necesida­
des de la vida.

La palmera marca la división del año en do­
ce meses, pues sabido es que produce una 
nueva rama mensualmente. Sus ramas, como 
las de otros veaetales, se consideraban signo 
de las producciones de la naturaleza, y eran, 
sin duda, las ramas sagradas que durante las 
ceremonias del templo tenían los fieles en la 
mano, quemándolas en vez de perfume.só in­
ciensos.

El persea es un fruto muy dulce que fue 
llevado de Etiopía á Egipto, cuando los persas 
mandados por Cambises conquistaron aquel 
pais. Estaba consagrado á Isis, como la hie­
dra á Osiris. Las hojas del persea eran em­
blema de la lengua, y su fruto, del corazón, 
[lara indicar la relación que debe existir entre 
nuestras espresiones y nuestros sentimientos, 
y que se debe honrar á la divinidad lo mismo 
con la palabra que con el corazón. Entre las 
figuras geroglíficas se encuentra muchas veces 
una triple rama del árbol persea representando 
las tres estaciones en que los egipcios dividían 
el año: la primavera consagrada á Osiris; el 
eslío á Isis y el invierno á Mercurio.

De todas las plantos, la mas significativa era 
e\ Lotus; vegetal acuático, cuya raiz es de 
buen gusto, redonda y del grueso de una 
manzana. Todas l;is partes del Lotus son re­
dondas , lo mismo las hojas que el fruto, y esta 
forma le daba semejanza con el So!, á quien 
representaba , igualmente que á su trono.

«La figura de una flor, dice, Macrobo, se­
ñala el estado próspero de todas las cosas que 
Dios engendra, produce, cuida, alimenta y 
hace morir. »

Todas las flores tenían igual interpretación, 
esceptiiando , únicamente la Anémona que 
era imagen de la enfermedad.

La cebolla viene á colocarse entre las plan­
tas sagradas y simboliza, c^n sus pieles ó lelas 
que se envuelven una bajo la otra, la admira­
ble disposición y el órden armónico del sistema 
planetario.

Siguiendo el análisis de la religión egipcia

hallamos, al abandonar las plantas, nuevos 
objetos que estudiar. La naturaleza cede su 
puesto á las artes y las ciencias, y tas figuras 
matemáticas y los instrumentos místicos ocu­
pan el lugar de los animales y las plantas.

En la cabeza de Serapis que es la misma di­
vinidad que Osiris se coloca generalmente el 
Calatkus 6 cesta, emblema de los diversos 
presentes que se ofrí>cen á la deidad y ella 
derrama soure los hombres. La Süulaóvüso  
que sue’e tener Isis en la mano representa la 
fecundidad del Ni o, cuyo vaso difiere poco del 
5poudeionó copa de libaciones que era uno de 
los atributos del Stolista ó sacerdote de toga. 
El Cráter ó taza para beber era otro emblema 
de la misma especie que el anterior y solian 
colocarle en la cabeza de las divinidades para 
dar á entender las riquezas que esparcen. El 
Canopus es un vaso símbolo del elemento de 
las aguas. El Sistro era empleado en las cere­
monias religiosas para alejar los genios maléfi­
cos, espresando al mismo tiempo los períodos 
de la inundación del Nilo, y dando á entender 
que todas las partes del globo se sostienen en 
virtud del movimiento. El arco de violin re­
presentaba, según unos los polos del globo, y 
según otros el aire que reina sobre el univer­
so dando vida y movimiento á todas las cosas 
que producen y crecen. Los genios estermina- 
dores suelen tener en las manos instrumentos 
de castigo, emblema de su misión de alojar los 
demonios malos. Pero el látigo en manos de 
Osiris recibe muy diferente significado, pues 
denota que esta deidad os la conductora del 
carro del Sol. El Schoinos ó caña de escribir, 
y el codo sagrado pueden considerarse como 
instrumento de justicia; y el cetro como 'sím­
bolo de gobierno y de firmeza. Entre las figu­
ras malemóticas la circunferencia y el semi­
círculo representan el Sol y la Luna según su 
propia forma. Muchas veces las divinidades 
egipcias llevan sobre la cabeza un globo, ó 
disco , al que se añade también dos alas y una 
serpiente que parece salir del globo indicado, 
según Abencphius, les tres atributos de la di­
vinidad; el circulóla naturaleza indivisible y 
eterna de Dios que no tiene principio ni fin; 
la serpiente la virtud con que Dios iia creado 
todas las cosas; y las alas el poder divmo que 
mueve y vivifica cuanto existe en el universo. 
La cruz unida á un anillo significa igualmente 
los atributos de la divinidad. La cruz repre­
senta los cuatro elementos del mundo ; .el cír­
culo ó anilh) la influencia del Sol sobre estos 
elementos, ó siguiendo la explicación de íTtr- 
cher, por el círculo debe entenderse el creador 
y conservador del mundo; y la sabiduría que 
de él se deriva esta indicada por la cruz ó T. 
Esta figura se encuentra frecuentemente eu los 
escritos simbólicos de los egipcios, ya sola, 
ó en las manos de las divinidades. Muchas ve­
ces se ve impresa sobre los escarabajos y otros 
animales ó emblemas sagrados, que se desti­
naban para amuletos. Así, pues, la cruz con 
anillo era el nombre de ¡a divinidad que llena 
el m undo ; como dice Tamblico. Puede tam­
bién considerarse la efigie respetable de la di­
vinidad suprema, que según Apulée, no se 
parecía á ninguna bestia, á ningún ave, á 
ninguna fiera , ni aun al hombre mismo; y era 
el compendio inefable de una religión sublime. 
Pero según la interpretación que Sozomene y 
otros autores ciislianos atribuyen á esta figu­
ra 6 por lo menos á la cruz debe representar 
la vida por venir. Respecto á las figuras ma­
temáticas, los hemisferios del mundo se indi­
caban , probablemente , por medios discos que 
según que la parle circular estuviese colocada 
en alto ó en bajo, marcaban el liernisferio su­
perior ó el inferior. Una pirámide ó un obelis­
co; es decir un triángulo acutánguloé isósce­
les era símbolo de la naturaleza y el elemento 
del fuego; y rectángulo, emblema de la natu­
raleza y la constitución dcl universo. El lado 
lerpendicular designaba á Osiris ó el principio 
;enerador; la base á Isis ó el recipienle; y la 
lipotenusa á Orus 6 la perfección. El mundo 

material, compuesto de elementos, represen' 
lábase por un cuadrado.

: <1
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l'ero no solo consistía el misterio de las ü- 
guras emblemáticas en sa forma misma, sino 
que era preciso atender á su posiiúon, vesti­
d o , y materia ó sustancia *de que estaban 
(compuestas algunas de sus piezas adicionales. 
Cuando se representa á OííWsíí Isis sentados, 
simbolizan la virtud inmutable y subsistente 
pvir sí. Los dioses ó los genios colocados de 
pie con las piernas unidas, dan á entender 
que atraviesan los aires sin esfuerzo y sin que 
nada pueda detenerlos. El mundo representa­

do por una figura humana, con las piernis 
unidas, es emblema de estabilidad.

El vestido con que los egipcios aJorn.iban á 
sus divinidade.s era igualmente simbólico. El 
sol, dice Plutarco , como cuerpo de luz pura, 
su vestido debe ser de un solo color, por to­
dos lados brillante y liuninoso; pero según 
i1/ac/'o6o, las estatuas aladas did .Sol, tienen 
dos colores uno claro y otro azul. El vestido 
de Isis, irnágen de la tierra , estaba adornado 
con toda clase de frutos y producciones y par­

ticipaba de luz y sombra. Cubríanla también 
con la piel de un Leopardo, ú otro vestido de 
diversos colores. Las bandas que forman parle 
de su adorno indican las fases de la Luna, y 
cuando las trenzas dp sus cabellos son de un 
azul oscuro denotan el buen tiempo. Los ra­
yos, las llamas, los cuernos y los velos que 
los egipcios colocaban en la cabeza de estas fi­
guras; las serpientes que se levantan sobre la 
misma (cabeza (3 salen du entre los (’abellos; así 
como los’globos, las plumas y las hojas de
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palmera , tienen una sigr)ifica ¡on ; y son 
otros tantos símbolos de la naturaleza , del po­
der y de los atributos de la divinidad sobre la 
que se colocan.

Augusto J erez  P er c h iít .

ÜN VIAJE Á  IHADAGASCAR.
^CONCLDSION.)

Luego que lleg<5 el viajero á las primeras ca­
sas esparcidas en la parle baja de la meseta, 
subió una especie de calle ancha, pero designa! 
y escabrosa, labrada frecuentemente en la roca 
viva, y llegó á una puerta de piedra que da á 
una de las plazas de la ciudad, fuera de la cual 
se bailaban apostados una docena de soldados 
que presentaron las armas á los oficiales rea­
les. Se le hizo el honor de conducirle hasta el 
Tampembohitra, es decir, hasta los acrópolis 
en que se alzan, alrededor de! palacio, las ha­
bitaciones de lo'í grandes personajes, y des­
pués de atravesar un dédalo de calles y calle­
juelas, cuyos habitantes le sallan corriendo al

pasojeon bcnévola']curiosidad ,fMr. Ellis^se de­
tuvo delante de un cercado bastante espacioso 
que contenia tres lindascasas de dos pisos: en­
tonces uno de los oficiales le tomó de la mano, 
le intro lujo en e! interior y le hizo saber que 
aquella era Ja residencia que le liabia destinado 
la reina. El piso inferior, que debía particular­
mente servir do habitación al misionero inglés, 
se componía de dos piezas de desigual espacio, 
cubiertas una y otra de gruesas esteras. La 
cama colocada sobre cuatro pies y ciiliierta de 
esteras estaba lo mismo que las ventanas, pro­
tegida por cortinas de muselina blanca; cuatro 
sillas, un sillón , una me.«a cubierta con un ta­
piz,con vasos y un jarro de agua encima y un 
espejo colgado en la pared , completaban el 
mueblaje. Gracias á la solicitud de la hospita­
lidad malgacho, Mr. Ellis hubiera podido segu­
ramente creerse en un cuarto de una fonda 
europea. El piso superior estaba destinado á su 
servidumbre, y de las otras dos casas encer­
radas en el cercado, una estaba destinada á los 
equipajes, y la otra ocupada por una familia 
indígena que le hizo ofrecer la disposición en­

tera deljlocal', lo'cual no fue necesario aceptar.
Al (lia siguiente, cuatro oficiales , cubiertos 

con ricas lambas, vinieron, de parle de la rei­
na , á visitar al viajero, á traerle un presente 
de vaca y aves, á informarse de la salud de la 
reina Victoria , del príncipe su esposo, del es­
tado de la Europa y de la prosperidacl de Ingla­
terra; después, á la caida de la tarde , se hizo 
anunciar el príncipe real mismo, Hakolond- 
Hadama. Este personaje, á quien las circuns­
tancias parece que reservan un papel decisivo 
en los destinos de Madagascar, nació en 1830. 
Es un hombre de corta estatura, de maneras 
abiertas y francas, la frente algo retirada, los 
cabellos negros como el azabache , rizados en 
su esiremidad, la nariz aguif'ña , el labio su­
perior cubierto con un bigiate y el inferior un 
poco grueso. Si la fotografía obtenida por moii- 
sieur Ellis es evacta , no encmitramos en la íi- 
s riomía del príncipe tanta inteligencia como 
pretende el misionero ; es verdad que su aire 
de embarazo y torpeza dependía quizá del cue­
llo tieso y el trage ridículo de general europeo 
con que se liabia engalanado.
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La conversación se estableció en inglés y giró 
sobre la escelencia óe las leyes inglesas, la alian­
za de la Francia y la Inglaterra, la paz que aca­
baba de terminar la guerra de Rusia , el cris­
tianismo protestante y el catolicismo. El prín­
cipe se hizo esplicar el sentido de la palabra 
protección aplicada por algunas grandes na­
ciones de la Europa á ciertos Estados; se in­
formó con inquietud de los proyectos que se 
alribuian entonces á la Francia contra Mada- 
gascar; manifestó al misionero muclia bene­
volencia personal, y desplegó en la conversa­
ción más viveza de lo que se podía esperar en 
él á juzgar por la calma de sus maneras. Al día 
siguiente se presentó en casa del europeo, ol 
principe Ramonja, primo del príncipe real y 
tercer personaje de Madagascar; la conversa­
ción versó sobre los mismos asuntos , y fue 
igualmente amistosa. Las visitas de bienvenida 
se sucedieron asi algunos días, y trajeron unos 
después de otros á los dignatarios de todos 
grados. En Madagascar, los funcionarios civiles 
están clasificados, lo mismo que en Rusia, á 
imitación de los oliciales militares, y corres­
ponden á calegorías definidas; es ío que se 
llama primero, segundo, décimo, duodécimo 
honor, etc. Los presentes abundaban asimismo 
lie parle de Rakolond, de su mujer, la [irii.- 
cesa Rabodo, sobrina de la reina y de Rarnon- 
ja; después el príncipe real hizo decir á su liués- 
ped que queria hacerle en persona los honores 
de la comarca inmediata, y que ponía á su dis­
posición un caballo y un palanquín. Una maña­
na , pues, Mr. Eliis se dirigió al sitio designa­
do , en uno de los arraliales domle se ccdebra- 
ba un mercado bastante s mejanle al que liemos 
visto en Tamatave. La pold'acioii, muy consi­
derable , se apresuraba [;or ver al principe y al 
estranjero. Algunos soldados , con cañones 
montados en cureñas de n adera, formaban 
línea, y los oficiales llevaban una e=pada de 
plata con ancha emtiuñadura que todos saluda- 
han al pasar; es el Tistialinga , lo cual quiere 
di'cir odio á las mentiras, uno de los emble­
mas del poder, al cual se atribuye la propiedad 
de revelar les crímenes y dar á conocer á los 
cu pables. Cuando la terrible espada ha acu­
sado á un hombre y ha .sido planlada á su puer­
ta el desgraciado está fuera de la ley, y nadie 
se atrevería á darle asilo.

La comitiva visitó varias residencias reales

4

Ictiología.—Quimera ártica.

situadas en los airededo es de ia ciudad , y es- 
['ccialinente el palacio de Isoarciiiiia, que fue 
construido para Radama p ir un francés, mon- 
sieur Lcgro.s. Es una precio a coiistruc don al 
estilo del ['ais, pero aeébano y de arce , con 
magníficos arlesonailos, áticos, un suelo de 
mosaico, una doble galería cubi-rla y ricos 
adornos en el Jecho. Alrededor de li 'capital 
hay camino,s bastante bien mantenidos, y se 
atraviesan I -s ríos sobre puentes de con.struc- 
cion grosera, pimo sólida, hechos de rocas ma- 
ci/.as, y cuyos arcos son liesiguales. Volvieron 
á Atanárive por el Amholii(iotsi, (fue es la roca 
Tarpeya: es una meseta desnuda de granito, 
elevu(Ía tres ó cuatrocientos pies sobre el sen­
dero que da vuelta á la ciudad, y de de donde 
son precipita'ios los criminales.

Pocos dias después, el principe propuso re­
petir aq'iolla escursion ; su mujer la princesa 
Rabodo debía ser de la partida , y resolvió esta 
vez presentarse con toda la magnificencia de

sn pompa real, liada el medio dia vino un ofi­
cial á buscar el europeo para conducirle ai pa­
lacio. Por el camino le advirtió que , enmo era 
su primera entrevista oficial con individuos de 
la familia real, convenía presentarleselfta-sma: 
es una ofrenda, liabitualmeate de un duro, sin 
la cual nadie se ac'*rca á los soberanos. La ave­
nida que conducia á la puerta estaba llena de 
curiosos; dos oliciales de clase superior, des­
pués el príncipe y la princesa en palaiiqniii des­
cubierto, vinieron al encuentro de Mr. Elli>, 
quien ofreció á la última el hasina, ocupó des­
pués su lugar en el acompañamiento, y se pu­
sieron en marcha. El paseo á donde so dirigía 
era una casa de recreo del difunto Radama, lia- 
maila Mahazoarivo.

El acompañamiento no ocupaba menos de 
milla y media; ahrian la marcha una docena 
de oficiales montados en caballos bastante mu 1 
cuidados, pero vivos y vigorosos; en seguida 
venían catorce palanquines, adoniadoscon pa-

Dresiie.
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ños de diferentes colores, conduciendo á altos 
dignatarios y escoltados por ciiieles; después 
una tropa de diez y nueve músicos, cinco cla­
rines, cinco pífanos, un bajo , cuatro cuernos 
de búfalo, un tambor yun triángulo, precedían 
á los palanquines del príncipe y de la princesa, 
detrás de los cuales marchaban varios cíiciales 
con la espada desnuda. El príncipe iba vestido 
con una especie de cota blanca adornada con 
una placa de plata y sobre el pedio llevaba una 
ancha cinta de seda encarnada y verde, termi­
nada en una franja de oro. La princesa llevaba 
un vestido azul, con dos hileras de bolones de 
oro , un gorro de raso encarnado, con flnres 
artificiales, un velo y una pañoleta de encaje. 
Su palanquín iba cubierto con cortinas de color 
de escarlata, con galones y franjas de oro, y á 
su lado iban un oficial con una ancha sombrilla 
de seda encarnada terminada en una bola de 
oro y una docena de mujeres esclavas vestidas 
con Íamúflí de algedon azul y blanco. En el 
palanquín siguiente iba una hija del príncipe 
Ramonja, jóveri de diez y seis años adoptada 
por la princesa Rabodo, que está muy afligida 
de no haber tenido hijos. Los tres últimos pa­
lanquines llevaban sirvientes y mujeres de pa­
lacio; y detrás seguía la multitud en tra ie  de 
fiesta. Los oficiales y sus mujeres iban cubier­
tos de joyas y de cadenas de oro de las cuales 
lendian esas cajas de tabaco de que liemos ba­
ilado en Tamatave. La mayor parte de el'os 
labian tenido el buen juicio de no ponerse sus 

uniformes, y llevaban el trage nacional: panta­
lones escarlata y lamba blanco, con cinco an­
chas franjas de color. La comitiva se detuvo á 
unos cien metros del palacio, en cuyo balcón 
se veian debajo de un velo escarlata algunos 
rostros. Era la reina, rodeada do las gentes del 
palacio, que se dignaba mostrarse: fue reci­
bida con el canto nacional de Madagascar, que 
Mr. Eilis no encontró desagradable. En seguida 
pasaron las puertas de la ciudad, yla larga pro­
cesión se dirigió al través de la campiña. Al 
aproximarse, los habitantes de las aldeas salían 
de sus casas, rayendo unos arroz, otros yuca, 
frutas, legumbres que ponían á los pies del 
principe y que sus oficíales recogían. Es una 
ofrenda en especie que se acostumbra á pre­
sentar á los soberanos á su paso. Por fin, lle­
garon á Mahazoarivo; al pasar por la puerta .se 
aescubrieroii lodos. Aquella morada es una lin­
da granja construida á la orilla de un estanque 
y rodeada de bananeros y emparrados que pro­
ducen, según se dice, buenas uvas. El prín­
cipe dió la mano á la princesa para bajar de su 
palanquín, pusoel pie en el umbral, y volvién­
dose invitó á la compañía á entrar. Sentáronse 
todos alrededor de una mesa en que se habían 
servido dulces, bizcochos, frutas en platos, con 
cuchillos y tenedores de plata. La princesa Ra­
bodo es una mujer Iiermosa, de la estatura de 
su marido poco mas ó menos yde algunos años 
mas que él. Sus fuccioiies son regulares, un 
poco toscas: su fisonomía respira una gran be­
nevolencia. Tenia un pañuelo en la mano como 
una parisiense en su salón. El misionero se sen­
tó á su lado, y ella le habló con muclta afabi­
lidad de la reina Victoria, del príncipe Alberto 
y de sus hijos. Supo con interés el matrimonio 
proyectado entre la princesa real y el heredero 
deFrusia. Preguntó si la reina bailaba en su 
)iilacio, y si el mismo Ellis tenía costumbre de 
lailar. Por su parte el príncipe se informó de 
a última guerra, del número de tropas alista­

das , del número de rauerto.s, y de las probabi­
lidades de duración que podía tener la paz; 
después la música entonó el God save Ihe 
Queen, el Rule Britannia y la Grenadiers 
March. Acarrada la colación, se levantaron 
para dar un paseo por el jardín. El príncipe 
acompañaba á la princesa, el secretario déla 
reina dió el brazo á la hija del príncipe Ramon­
ja , y Mr. Ellis ofreció el suyo á una de las 
ladies de la reina, mujer hermosa y ricamente 
vestida. La fiesta concluyó con baile; se habló 
todavía de la Francia, la Italia y la Alemania; 
después el príncipe volvió á conducir con mu­
cha cortesía á la princesa á su palanquín, y su­
bió al suyo.
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Estas visitas reales y estas fiestas, no eran 
mas que el preludio de la entrevista con que la 
reina iba á honrar al viajero. Cuando aquella 
juzgó que ya habla estado invisible lodo el tiem­
po que podia exigir su dignidad , hizo advertir 
oficialmente á Mr. Ellis, por uno de sus ami­
gos hovas, que se preparara e! dia 5 de setiem­
bre á presentarse á ella, vistiéndose de cere­
monia, y llevando un soberano y un duro. 
Mr. Ellis se puso su vestido negro; pero el 
amigo encargado de servir de ¡nlerinedio, no le 
encontró bien vestido. En vano el misionero 
objetó que aquel era el Irage de ceremonia en 
Europa; el otro pidió ver su guarda-ropa, y 
viendo en él una bonita bala verde y encarna­
da , le obligó á ponérsela. Pocos instantes des- 
pue.s llegó el bülete siguiente: «S¿r, servios se­
guir al portador, y tendréis una audiencia con 
su mageslad.» El misionero , vestido con su 
elegante bata, subió en el palanquín , echó pie 
á tierra en ei primer puesto de guardia de la 
reina, del cual partió un oficial á anunciarle; 
después penetró por una puerta cimbrada en 
un gran patio donde habia una línea de solda­
dos en tres de sus frentes, y en el cual se veia 
á la reina rodeada de los individuos de su fa­
milia y de sus oficiales, sentada en el primer 
piso de su palacio bajo el balcón de la galería. 
A la vista de la soberana, el inisionsro y sus 
guias deteniéndose, doblaron la rodilla y pro­
nunciaron el saludo de costumbre: ¡ Tsara, 
Tsara, tompoko! lo cual quiere decir: ¡ bien, 
bien, soberana! Volviéndose liácia el Oriente, 
hicieron en seguida una genullexion delante 
del sepulcro de Radaraa, edificio pequeño cua­
drado, de piedra, construido en un rincón del 
patio, y después se dirigieron hacia los sitios 
que les estaban señalados.

Habia entonces en Atanarive tres residentes 
franceses: Mr. Lafaorde, que continúa allí las 
tradiciones de Mr. de Lastelle; su liijo , jóven 
(le veinte años, que después de hacer sus e¿tu- 
dios en Francia, liabia vuelto á reunirse con su 
padre en Madagascar, y un sacerdote católico, 
Mr. Jener-llervier, que ha obtenido de la rei­
na la autorización de residir en la capital. Mon- 
sieur Laborde y el sacerdote liabian sido invi­
tados á asistir á la presentación, y se hallaban, 
el primero vestido con un rico trage árabe, y el 
segundo con otro do seda bordada, cerca del 
sillo destinado al misionero inglés. Este se ha­
llaba adiunás rodeado de intérpretes que des­
pués de hacerle algunas advertencias relativas 
a la etiqueta, le dijeron que tenia la palabra, 
y le invitaron á liablar en vozalta. Mr. Ellis di(5 
gracias á la reina por haberle dispensado el ho­
nor de recibirle en su presencia, y después de 
cambiar los primeros cumplimientos pidió per­
miso para entregarle su hasina; al mismo 
tiempo entregó á un oficial ei soberano de que 
iba provisto. La reina se dignó agradecerlo con 
un ligero movimieuto de cabeza. En seguida el 
misionero, continuando su discurso, recordó 
la antigua amistad del rey Jorge IV y de Ra- 
dama, y afirmó que la Inglaterra jamas Iiabia 
cambiado en sus sentimientos de afecto á Ma­
dagascar, que el ministro de su magestad Vic­
toria, lord Clarendon, le había enc.irgado de­
cir á la reina que iio cesaba de conservar hacia 
olla intenciones amistosas y se interesaba vi­
vamente en la prosperidad de su rei nado.

Un murmullo de aprobación de la asamblea 
acogió estas palabras, traducidas por un intir- 
prele. La reina volviéndose hácia su hijo Ra- 
kotond y liácia su sobrino, el príncipe Rnm- 
bosoalama les habló con mucha animieion, y 
después dirigió la palabra á un hombre de 
gran estatura, cabeza gris, que desempeñaba 
cerca de ella el cargo de orador, porque la eti­
queta exige que ella no. dirija la palabra mas 
que á ciertas personas. Este hizo sab -r que la 
reina acogía con benevolencia aquellos testi­
monios de amistad, no consideraba como ene­
miga á ninguna de las naciones de Uliramar, y 
deseaba mantenerse en paz con Francia é In­
glaterra. Después dei cambio de estas protestas 
amistosas el ministro principal aiivirtió al visi­
tante que ya era tiempo deque se retirara. 
Mr. Ellis se inclinó delante de la reina, y des­

pués delante del sepulcro de Radama, y partió 
al son de los aires nacionales, acompañado de 
los oficiales que le babiiin traído.

Durante aquella entrevista, Mr. Ellis, colo­
cado en ei patio, frente al palacio, en cuyo 
primer piso se hallaba la reina en su balcón, 
pudo examinar á su gusio á la famosa Ranaya- 
lo-Mangica. Era esta entonces una mujer de 
sesenta y ocho años, vigorosa, de fisonomía 
enérgica, frente bien formada, facciones regu­
lares , sin nada desagradable en su rostro y con 
un gran aire de mando. Se hallaba debajo de 
un dosel escarlata' y llevaba una corona hecha 
de fajas de oro, adornada con un diente de co­
codrilo , y alrededor del cuello un encaje de 
oro. Su vestido, sumamente seiicilio, era el 
lamba nacional de raso blanco. La rodeaban 
ochenta ó cien personas; pero su Iiijo, los prín­
cipes y su orador eran los únicos que tenían el 
privilegio de dirigirle la palabra.

A! dia siguiente, Mr.' Ellis fue convidado á 
una comida quedaba en nombrede la reina uno 
de sus ministros; pero á la cual no asistía su 
magestad. El servicio de piala y porcelanas fa­
bricadas en el pais á imitación de las Je Fran­
cia é Inglaterra, era muy completo; una gran 
cantidacl de manjares europeos, de dulces , Je 
pasteles, figuraban en él, y se pronunciaron 
brindis á la reina y á todos los soberanos de 
Europa. Después debía verificarse una corrida 
de toros en uno de los patios del palacio; el mi­
sionero reusó asistir á ella. Pocos días des­
pués se hizo la entrega de los presentes; se 
advirtió á Mr. Ellis que no hablara de telégrafo 
eléctrico, porque la reina habia declarado á uno 
de sus residentes franceses que no quería ha­
cer uso de aquella invención. El resto fue reci­
bido favorablemente; eran telas, joyas, dife­
rentes productos de la industria inglesa, y los 
retratos de la reina Victoria y del príncipe Al­
berto con marcos clorados. En cambio recibió 
el viajero bueyes y varios lambas de seda muy 
elegantes. Todavía se le hicieron otros obse- 
(luios , y tuvo el honor de asistir en presencia 
cíe la reina á danzas sakalavas y europeas. Sin 
embargo, á pesar del favor con que era trata­
do, manifestó en vano el deseo de prolongar 
su permanencia para no llegar á la comarca 
baja en !a estación de las fiebres, después de 
las lluvias de agosto yde setiembre. La preocu­
pación constante de 'la córte de Atanarive en 
aquel momento, era á pesar de las seguridades 
contrarias que habia dado el m isioneroel te­
mor de un ataque de parte de la Francia ó la 
Inglaterra. Todos los individuos de la familia 
real liablaban sin cesar de esta eventualidad, y 
la princesa Rabodo decía un día con este mo­
tivo: ((Nosotros no somos rebeldes ni usurpado­
res , somos los descendientes de los antiguos 
poseedores de esta tierra; ¿por qué no se nos 
ha de dejar en paz?»

De conformidad con las órdenes de la reina, 
el viajero tuvo pues que salir de Atanarive, con 
gran sentimiento de los muchos amigos que se 
habia adquirido por su solicitud en cuidar á los 
enfermos, en poner á su disposición un boti­
quín, y en manejar su aparato íotográíico. Va­
rios (le ellos le acompañaron á una gran distan­
cia , y el príncipe mismo quiso coiiiiticirle hasta 
la parte naja de la meseta de Atanarive. El 26 
de setiembre dejóMr. Eliisaquella ciudad, don­
de habia encontrado una población acomodada, 
inteligente, mucho mas culta de lo que se cree 
en Europa , y de lo que él mismo había pensado 
en un principio. En su camino hácia Tamatave 
encontró varios estranjeros que se dirigían á la 
capital: un comerciante francés, Mr. Soumng- 
ne ; otro compatriota, médico de la isla de Bor- 
bon , llamado por la córte, y á quien acompa­
ñaban como ayudante y como farmacéutico el 
abate Jouan, superior (3ei colegio de jesuítas de 
Birbon, y el abate 'Weber. Nuestro viajero se 
apresuró á atravesar la región de los pantanos 
y de las fiebres; un buque pequeño que se en- 
c iilraba en Tamatave le llevó á Mauricio, y en 
marzo de¡1857 volvió ájngiaterra.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO POPULAR. 295

)S

EL DIA DE TODOS LOS SANTOS.
ROMANCE.

I.
Bien decían los Cartujos 

en lo de umor\r habernos.n 
(palabras de mas sentido 
que un discurso del Congreso.)

A las que añadir se debe 
que según está dispuesto, 
se sabe dónde nacimos, 
mas no dónde moriremos.

Y tanto liacer el cadete 
por las calles y paseo.', 

tts hijas 
pecho,

de las madres y 
robando la paz a 

Tanto ambicionar después 
los mas elevados puestos, 
mucho antes que de esperiencía 
de fe lo blanco del pelo.

Tanto acumular licuores, 
tanto rabiar por dinero, 
tanta bilis y soberbia, 
tanta ficción, tanto enredo,

En un soplo se termina 
por mas que gruñan los médicos, 
que á veces no ven la muerte 
aunque esté junto ai enfermo.

Y contándose feliz
quien va con los sacramentos, 
se toma la horizontal, 
y se coocluyó. Laus Deo.

Basta aquí uada es estrano, 
y positivo, no cuento, 
pues de esta contribución 
nunca eximirnos podremos.

Mas luego que uno fallece 
y hacen su elogio completo, 
que es temible á no dudar 
de los elogios el tiempo.

La familia del difunto 
tributa un justo recuerdo 
á su memoria, y coloca 
una corona en su féretro.

Y SI con amor la lleva, 
que no por orgullo necio, 
será la que brille doble,
la mas modesla en su aspecto.

Pero ¿por qué las floristas 
un mes antes del severo 
dia de Todos los Santos 
hacen adornos sin cuento, 

Imitando de las llores 
forma y colores diversos, 
y en primavera le tornan 
cuando aparece ei invierno?

La razón es muy sencilla, 
porque venden á buen precio 
lits coronas y los arcos 
para adornar á los muertos.

Y su intención verdadera,
(en lo cual yo no me meto, 
que será bue:ia sin duda,
y acepta en un todo al cielo 

Procura el mundo hermanar 
de la moda con los fueros, 
que hasta en casa de la muerte 
seesliende su basto imperio.

Los lapidarios trabajan 
en el mármol esculpiendo 
alegóricos adornos, 
y estos pomposos letreros:

«Aquí reposa esperando 
»el juicio final y cierto r 
«el cadáver del doctor 
«don Alanasio Cienfucgos, 

wMeneses, y Carbajal, .
»y López de Haro, y Barrientes, 
))Ponce, Mendoza, Cliincliilla, 
«Ladrón, Guzinan, y Toledo, 

«Corregidor, cuando mozo, 
»fle la villa de Ontiveros,
«oidor del Cuzco, en las Indias, 
«comendador de Pozuelo 

«En la órden de Calatrava,
«y ministro del Consejo 
«de Castilla, Familiar 
«del Santo Olicio de Oviedo,

«Fue buen esposo, buen padre, «y buen viudo, y buen soltero , »Í3uen patricio, buen cristiano, 
«y en todo escelente y bueno,

«Dios le dé su Sania gloría 
«que es de ios justos el premio. 
nRequiescant in pace. Amen 
»á su memoria. Sus nietos.— »

¿Qué mas hoja de servicios?
¿O qué datos mas esteiisos 
para ia biografía 
escribir de algún sugelo?

Si este rótulo es prolijo, 
y en verdad, poco modesto, 
es indudable que tiene 
sentido común al menos.

Que algunos he visto yo 
plagados de sacrilegios, 
y muchos que del difuiito 
son epígra.mas sangrientos.

Llega la tarde dul dia 
fúnebre á que me refiero 
y entre la gente y los coches 
se arma un barullo tremendo.

Nubes de polvo se elevan, 
y del ómnibus ligero 
grita el mayoral ufano, 
ít peseta al cementerio.

Personas conozco jo 
populares en eslremo, 
que jamás á los difuntos 
les rezan un padre nuestro,

Y el dia de todos Santos 
por costumbre y por recreo, 
agitados y sudosos 
recorren sitios tan serios.

Van á los dei Mediodía, 
van á los del Norte luego, 
mas en ninguno un responso 
le mandan decir á un clérigo.

Pero en cambio hay cementarios 
sobre, porque don Silverio, 
se halla enterrado en un nicho, 
cuando dejó tantos pesos.

Que bien pudiera su viuda 
haber hecho algún esfuerzo 
por tenerle en panteón, 
y no gastarlo en cortejos.

Y enire tales cementerio^, 
leer rótulos y versos, 
contar coronasj luces, 
pasan la tarde contentos,

Mas sin esccpcion no hay regla, 
y en dia tan lastimero, 
muchos huyen del bullicio 
y vnn á rezar al templo.

Al paso que las familias 
que lucirse pretendieron, 
llevando ante sus difuntos 
todo el aparato escénico.

De las hachiis y lacayos 
para avivar su^ reflejos, 
guirnaldas, coronas, cintas, 
y ramos, y peveteros,

Con la admiración del público 
lograron también su objeto , 
aunque una mira al difunto 
le fuera de mas provecho.

Asi el curioso disfruta , 
asi el fausto toma cuerpo, 
asi ganan las floristas, 
asi ganan ios cereros.

Mas sí bien se reflexiona 
poco el alma gana en esto , 
porque solo necesita 
misas y responsos secos.

II.

Es la noche de ese dia 
á los muertos dedicado, 
y para templar las penas 
y aminorar los quebrantos,

Introdujo la costumbre 
el cuerpo y forma lomando 
de algún gastrónomo célebre 
de la cocina en los fastos,

Que se diera bien que liacer 
en la tal noche al estómago,

con los dulcespan€ci7/os 
que llaman de Todos Santos.

El lomo, y demás productos 
del suculento marrano, 
las castañas, los buñuelos, 
y los puches venerandos.

¿Sabes lector, qué son puchesf 
pues según el Diccionario 
es la mayor porquería 
que se inventó por cristianos.

Un amasijo de harina , 
azúcar y agua, adornado 
Cüii su anís correspondiente, 
bueno para fijar bandos,

Y carteles de los loros, 
de los circos y teatros, 
y hasta para untar las puertas 
como se usa en pueblos varios.

Reúnense las familias 
y todos anoúrionados, 
cual diría en tono^grave 
un moderno diplomático,

Ora en los brazos de Céres, 
ora de Cupido en brazos, 
ora en brazos de Morfeo, 
ora en fin de los de Baco 

Convierten la habitación 
donde se hallan instalados, 
entre voces y algazara 
en un verdadero caos.

¿Y los muertos? que descansen. 
¿Y las lágrimas que há un rato 
iban, de algún bello rostro 
perlas mejillas rodando,

En loor de algún amante, 
de algún esposo adorado, 
de algún padre respetable, 
de un hijo, amigo, ú hermano ?

¿Las lágrimas? esas quedan 
muy guardadas para otro año, 
que no es bueno prodigarlas 
por no salir alcanzados.

¿ Qué fueran, dice un poeta, 
los mortales sin el llanto?
¿Y qué fuera, digo yo, 
si todo nos lo lloramos 

En un dia, sin preveer 
los sucesos desgraciados, 
que pueden sobrevenir 
ó insensibles encontrarnos?

Esta reflexión de peso 
fue la base á no dudarlo, 
para que en broma termine 
dia tan lrí.ste y amargo.

Por eso en aquella noche 
comph'tamenle olvidando 
las almas de losdifunlo.s, 
de la muerte Jos estragos,

Se dedican los vivientes 
á la risa y el buen trato , 
que la costumbre lo manda, 
y liay que acatar sus mandatos.

¿Y por qué no obedecerla?
¿por qué no seguir sus pasos, 
aunque luego el buen sentido 
nos mira con rostro airado?

uVita brevisp) según dijo 
Hipócrates el gran sabio, 
y asi la costumbre impere, 
mezclemos duelos y tragos.

Que el que no quiera reir 
para olvidar descalabros, 
es muy dueño, si le place, 
de hacer de su capa un sayo.

E n r ip ie  del C astillo y A lb a .

m

LUIS I.

Cuando nada faltaba á la gloria ni á la dicha 
de Felipe V, monarca de España, tomó la reso­
lución de huir de los negocios del mundo y re­
nunciando la corona en favor de su hijo don 
Luis, príncipe de Asturias, se retiró en 172i á 
la soledad del real sitio de San Ildefonso que él 
se había fabricado, Pero si bien Luis I era un 
príncipe de grandes esperanzas, los proyectos 
de los liombres no son siempre secudados por
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Rumas del anfiteatro de la antigua Itálica.

la nnluralezi*. Diez y siule anosdü edad conla- 
l)a cuando don Luis empuñaba el cetro , pero 
Dios iw liizü mas que mostrarlo á España pasa- 
jerameiilo, sin conceder á este príncipe amable 
mas que diez meses de iiitervalo entre el trono 
y el sepulcro, á manera de aquella brillante 
aurora cuyo resplandor se descubre con raui- 
dez, y al retirarse se deja ver el sol que liabia 
cubiefio con sus rayos. Drevísimo fue el reina­
do de don Luis, [lel'o afortunadamente exisLia 
aun el digno príncipe de quien babia recibido 
la corona y la vida, el cual volvió á ocupar el 
trono.—El retrato adjunto de don Luis l está 
tomado de uno de la época.

LA ICTIOLOGIA EN LA EDAD MEDIA.

La historia de los peces no tuvo grandes 
cultivadores en la edad media. Los monges, ó 
dejaron en el olvido la bisloria natural, ó se 
limitaron á estractar á Dliiiio y á Aristóteles. 
Y aun hubo una época en que les fue conoci­
do este último am or, no por los originales, 
sino por traducciones indireclas, por traduc­
ciones liechas sobre el árabe. Ese carácter de 
meros compiladores sin critica aparece bien 
rnaniliesto en los capítulos de San Isidoro, 
obispo de Sevilla, Alberto el Grande, que 
murió en 1280, y Vicente de Beauvais muerto 
en 12t>0.

DRESDE.

Dresde es la capital de la Sajonia, sobre el 
Elba, á 50 leguas de Praga, y 220 de París, 
con unos 80,000 habitantes. Posee una escue­
la de inedicina y cirujía, academia de pintura 
y arquitectura, colegios militares, galería de 
pinturas, bibliotecas y jardines botánicos. Su 
comercio consiste en telas, sombreros, bu- 
gías, guantes, instrumentos de música, pape­
les, etc. En 1813 Napoleón la designó por 
centro de operaciones militares, y el 26 cié 
agosto del mismo año Saint-Cyr la defendió 
con 20,000 hombres contra 100,000 aus­
tríacos.

ACTUALIDADES.

En la real biblioteca del Escorial se conser­
vaba inédita y en mal estado la ((Crónica del 
rey don Alfonso el Onceno,» en coplas redon­
dillas, de que conocieron Sancliez en su «Co­
lección de poesías castellanas anteriores al si­
glo XV,» y Tickor en su ((Historia de la litera­
tura española,» sino las treinta y cuatro coplas 
publicadas por Argote de Molina en su «No­
bleza de Andalucía.» Don Nicolás Antonio en la 
«Biblioteca vetus,» citando parte é ignorando 
algo de lo espuesto por Argote, creyó deber 
contar al rey don Alfonso el Onceno en el nú­
mero de ios poetas castellanos, por suponerle 
autor de dicha «Clónica,» opinión de que par­
ticipó el padre Sarmiento. Los elogios liechos 
poi alguiios de estos y por otn s autores de las 
treinta y cuatro coplas com eidas, y los que de 
toda la obra escribió d(ííi Diegude Mendoza, 
que la encontró y remitió al liistoriador Zurita 
con una caria que insertó Uoriiier en los «Pro­
gresos de la historia de Aragón,» fueron cau-.u 
de que se lamentase por (os eniilito.s, piopios 
y eslraños, la pérdida de este manuscrito in­
teresante para la liisturia literaria y para la ge­
neral de nuestra patria en el sî -do XIV. Ente­
rada S. M. la reina, se ha servido disponer que 
se proceda á la impresión á sus espensas, con­
servando con cuidado la ortografía, y añadien­
do las notas y noticias oportunas. Él literato á 
quien S. M. se lia dignado confiar este intere­
sante trabajo lo tiene ya dispuesto para entrar 
en prensa.

Con el título de Itálica-Isabdina se va á 
fundar una linda ciudad junto á las mismas 
ruinas de la célebre Itálica. Verdaderamente 
entre los iníinitos proyectos que uno y otro dia 
se anuncian en este siglo de intranquilidad, 
fecundo en importantes acontecimientos y en 
imagii aciones pruducloi as de ideas que en los 
anteriores hubieran sido inconcebibles, los 
mas dignos de ser considerados y*prot>'gidos 
son aquellos que dan por resii tado un efectivo 
aumento de población. Para este efecto se ha 
furmado una empresa constructora que se pro­
pone c  nstruir una ciudad que situada cerca

(le las ruinas de la antigua Itálica, inmortali­
zada en los divinos versos de nuestro eminente 
Rioja, llaga de las célebres ruinas como un ar­
rabal de Itálica Isabelina, en donde encuen­
tre solaz y descanso el viajero que curioso vi­
site aquel hermoso suelo, ávido de conocer 
aquellas piedras, de las cuales cada una mu­
damente presenta un venerando recuerdo, que 
encierra una brillantísima página liíslórica v 
una inmarcesible gloria; y para que al propio 
tiempo que sean las ruinas un arrabal de Itá~ 
lica-Isabdina, esta lo sea de la bellísima y 
poética Sevilla, en donde son boy los habitan­
tes mas de lo que permiten las habitaciones, 
un ramal de ferro-carril hará que , por decirlo 
asi desaparezca el corto trayecto, y que Sevilla 
é Ilálica-Isabeliua sean una cosa misma.

La suscricion á tan útil empresa será de 3,000 
reales desembolsados en veinte y nueve meses, 
y devengando á su favor el 12 por 100 anual. 
Esto facilitará la adquisición de las casas que 
se construyan, conforme las bases que esta­
blece el prospecto que se da en la dirección y 
oüeinas, calle de Carretas, 37.

Las armas de itálica- isabei.ina , que serán 
también el timbre de la empresa, consistirán 
en un escudo formado por la clámide y liaces 
romanas, en cuyo centro se verá un fénissolire 
llamas, en actitud de emprentier el vuelo, con 
la leyenda latina Post fata resurgo, y la co­
rona mural en la cima. Constará la nueva ciu­
dad de cinco di>tritos denominados: Isabel II, 
Principe Alfonso, Trujano, Adriano y Theo- 
dosio. La plaza principal se denominará del 
Bey don Francisco de Asís. Las demás plazas 
y calles principales se denominarán de las in­
fantas Isabel, María Luisa Fernanda, e tc ., y 
las subalternas ]le\arán los nombres de las 
personas que mas eíicazmenle contribuyan á la 
realización de este proyecto. Cada casa tendrá 
de 2,000 pies cuadrados de área en adelante; 
y serán ludas las particulares de cada calle 
Iguales en forma, color y dimensioníís.

Se er.giráii tres iglesias parroquiales, iocKi- 
sa lii mayor. Se construirá un edificio para 
municipio, un seminario denominado Liceo 
Montpensier, un colegio [lara niñas, un ca.«;i- 
no, un coliseo, un hospital y un campo-sanio.

EPIGRAMAS.

Que por grande Curcio pase, 
Nada por cierto nieestrañu, 
Porque es un grande de Espafia; 
Mas no digo de qué clase.

I Juicio de conciliación 
Ayer cciebró .Moreno,

Y .. cusas del foro son!
Llevó consigo un bribuii,
Y ie sirvió de iiombre Imeno.

Miguel Aglstim  P iuncioe .

REFRANES HIGIENICOS.

lluerla con palomar, paraíso terrenal.

Al que madruga, Dios le ayuda.

El agua, sin color, olor, ni sabor, y líala 
de ver el sol.

Pipr San Bla.s, besugo atrás.

Ni hagas del queso barca, ni dd pan San 
Bartolomé.

Por todo lo lio lirmado J. Gaspar. 
lídiior resi)ons.nble, Pcrn.n)(io Gaj-jiar.

A D V J Ü H T K N G IA . Las suscricinnes se hacen solo por un año ó por seis meses.—Las de año concluirán el liliimo de febrero y las de seis meses á lin de aaosio proxmm. 
i^r T Dumero, se atenderán solo durante los primeros lii días después de su publicación.

« VI. .• S U S G H IC IO M , .Maurih ; Librería de Gaspar y Roig, Principe, 4; de Matute, (íarrcias, i>; de Leocadio López, Gármeii, 20; de Cuesta, Carretas, 0;
uc 3un .VKirtin, Victoria, 9; de Sánchez Rubio, C.irreia.s, Til ; .Moro, Puerta del Sol; Duran, Carrera de San Gerónimo ; üochao, calle de Jacoraeirezo, Co, y en ia i’ublicidad pa- QC •KnlUCU.
do r̂orn**(i!!"''***'’ ^ Amánc.is en ca.'« de los corresponsales de ¡ns editores Gaspar y Roig, «onde se sii.’y.rihe á la Bibuotbc,v Ii.üstrai»a , y m.mdando libranzas ó sellos

VAOhW: ¡mp. tU GuKpnr y ¡liúg.

Ayuntamiento de Madrid




